
GREGORIO MARAÑON

EVOLUCION
DE LA GLORIA
DE FE IJOO

CUADERNOS DE LA CATEDRA FEIJO0

ESTITUIDA POR EL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE OVIEDO

EN LA UNIVER SIDAD



GREGORIO MARAÑON

EVOLUCION
DE LA GLORIA
DE FEIJOO

1955





laz ‘•.1 zut.: !)1.):Inns nnutt f)n rree,n1

51,11; ," :3k1117,11t WIEVIa zr If Il t 1 1)P.51 5(.5

rnurl .11.115)".wyr.411‘i ?.t1

5.415.41.15 sAug,
uun bávtz5,1u1,31 t'S n‘"ffil nitxrP

11,5 �N�L�O�P�L�O�W�µ�K�W�P�$�N�KV.
xnumsn uL u-S-lat‘ vá.Luthh-115, &j ukb

14'‘IzJila» srá,l .b.111151,

IZAAInni.:, zs.1%.1m1Y.,1%,t,u. t,str.....nr.trytursa 41.14vAmusv

f)t4.31v. mciYATálnkszwIsila zurahn
LTDI ,112 0.151ii ia .9151kt 511,11vIls1,,, 1)1:11A5.) 911

i s n 4Yrittr,3, MI‘11115. hym
rinr...mvocir) .tnllusAn nvq.‘ 5,1 .Línnra

g.$5

1/,v\ ( . 7 1 . 1 - I t u

" LAAYUntlnietitoVe aiedolodItteilitiohéinrarlil
r:bmoriquiolutul ál,stuvlijos mászlIrMarogrcrean dtPlajo'
suylinkbre und.rátétirarunivetskidria't. Nu LP Pra'Y
BenitagerdiiiIna FeiMolo-v":elenseWe Watloilientoplperovitt
fé pbrÁadopciókyi-porVereéPoUt páid enda;;94W. ecfl
eaat-eikulattlyas14,et(inayoryxtrtetdeVythl,vidailltiVsallUitO.
verlIdadvegrctchel nalls luminoso,niagifteriolywo
mQv . d sus ol-s-,Vmílrtánies-IáhymrDellevlb

lda deL,tccInventct tletSa 141ViéetiWAlgorla2ionveititlou'en)
Museo Provincial y cuyas ventanas ,selitbileniaNgytilut
q lrïz su n o b Feljò, àrii.ná eprcientati-
Viasisuclulfay.illeValEspatía4e lwtotlrizioolvikliki ant

ettotto,ngieátostadysjutilpii 4totliagaablewjahatikkel,
tantaláltWaly4)8aísehlaciotlIpttx
ellticaleTnenlx5s,z63,
lovasauna-na4Teldazlitibülty .'eVallabit,Was
quotle4liesábrinn4e to.,cfa?EspcatItt.sylaultYcrik enreinleilo;lb
pdttlifts

ÏE



el tesoro de su caridad, no ntenos grande que el de su
doarina. De ešte modo, aquel meritísimo monje, que se
proclamó a sí mismo «ciudadano libre de la república
de las letras», al conquillar gloria imperecedera para sí
la alcanzaba también para la ciudad que le babía reci-
bido como bijo y le consideraba ya como cosa propia.

El Ayuntamiento de Oviedo ha querido pagarle
egla deuda de gratitud y lo ba be6ho de la tnanera más
digna. La «Cátedra Feijóo», creada por su iniciativa,
mantenida generosamente a sus expensas y vinculada a
la misma Universidad gloriosa en que el sabio benediai-
no ejerció durante medio siglo su docencia, será como
una látnpara votiva encendida permanentemente en tne-
moria del gran madiro. Quiere la Corporación Munici-
pal de Oviedo, y así lo acordó en la sesión fundacional
del 26 de marzo de 1954, y así lo manifdtó también
dos días más tarde el Excmo. Sr. Alcalde Presidente en
el discurso pronunciado con motivo de la inausuración
de la dtatua al P. Feijóo, que dta Cátedra se dedique
ante todo «a definir e inveítigar las enselanzas» del
P. Feijóo, mediante la colaboración, si ello es posible, de
los más auStres maegros, tanto nacionales como extran-
jeros; y que, a la vez, se vea en ella «un bomenaje u
ofrenda merecida de la Ciudad y de la Provincia misma
a la Universidad de Oviedo, a la que tanto deben en el
orden de la cultura».

A tenor de dte deseo, el Patronato de la «Cátedra
Feijóo» eítimó que ninguna personalidad babía en Es-
pala ni fuera de ella más indicada para inaugurar las
lecciones que el iluštre profesor Dr. Don Gregorio Mara-
iíón, conocedor como nadie de la obra, la vida y el espí-
ritu del P. Feijóo. El Dr. Maraiión aceptó el encargo;
y el domingo, 28 de marzo de 1954, desde la tribuna
del paraninfo de la Universidad, que ofrecía el aspeao
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de las máximas solemnidades, diaó la primera lección
de e.fla «Cátedra», en la que ban intervenido después
iluStres profesores. La feéba permanece imborrable en la
tnemoria de los ovetenses, tanto por la categoría del con-
ferenciante como por la calidad de su disertación y por
los ados solemnísimos que en ese mismo día se celebraron,
por iniciativa del Ayuntatniento, en bonor del egregio
benediaino. Se puede decir que el 28 de marzo de 1954
fué en Oviedo una jornada plenalnente «feijoniana».
Por la tnafiana, después åe la misa oficiada por el Prior
de Samos, monasterio en que babía egudiado el P. Feijóo,
se procedió a inaugurar la plaza y a descubrir la escta-
tua que Oviedo le dedica. Por la tarde, se celebró el aao
académico aludido, con intervención del Dr. Maralón.
Ofrecemos en eíte primer Cuaderno de la «Cátedra
Feijóo» la citada lección inaugural, de la que no vamos
a bacer ningún comentario, ya que el notnbre de su autor
es la mejor presentación. A ella seguirán las lecciones
diaadas en lo sucesivo.

V





Acaso los hombres que más compasión me inspiran no
son los pobres, de pecunia, de salud o de gracia, ni

los trigtes resentidos, ni los huérfanos de amor, sino
aquellos que •nunca han sentido el yugo blando y eficaz
del maegtro.

Porque el maegtro, cuando lo es de verdad, nos
da algo más que la propia exigtencia, que la riqueza y
la hermosura, a saber, la lección de saber andar con
responsabilidad por la vida. La vida, que debemos a
nuegtros padres, puede ser el fruto de unos minutos •de
pasión fugitiva. Lo que nos da el maegtro, •es el término
consciente de una entrega, sin plazos y sin réditos, cuya
generosidad no se puede medir. El padre pone siempre,
en su infinito amor al hijo, un mínimum de la exigencia
de que, al menos, una parte de su ternura le sea devuel-
ta en la misma moneda de amor. Nunca sabemos los
padres hagta qué punto queremos a nueftros hijos para
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que ellos también nos quieran; y hay, ciertamente, mu-
ého de sublime en egta apasionada exigencia. Mas el
buen maegtro, nada pide a cambio de todo lo que da.
Cuanto ha aprendido en las largas noehes de esfuerzo,
todo lo da, en un ingtante, a quien se lo pida, sin pre-
guntar quién es, sin conocerle, sin pedirle nada a cam-
bio de su don.

Se dice que el maegtro ama a sus discípulos como
a hijos suyos; pero egtos discípulos predileaos, intimos
y filiales, no son los que definen al verdadero maestro.
Egte, no lo sería nunca si sólo contase con los que pue-
den pagar su enserianza con un amor de hijo. El gegto
del gran maegtro no puede ser únicarnente íntimo; tie-
ne que verse desde lejos, en el espacio y en el tiempo
y llegar, por lo tanto, hagta aquellos a los que el maes-
tro no podrá nunca conocer ni amar; hagta aquellos que,
acaso, no sabrá siquiera que exigtieron. Algunos de los
grandes maegtros de la humanidad han muerto ignoran-
do si un solo discípulo les seguirá o no. Sí: lo que ca-
raéteriza al maegtro genial es la virtud de hablar para
las generaciones que no podrá conocer ni amar indivi-
dualmente, sino sólo con un genérico e indeterminado
presentimiento de amor.

Por el contrario, el discípulo tiene que amar al
maegtro que elige, por ser él quien es. Tiene, pues, ante
todo, que conocerle, aunque viva lejos, aunque haga
siglos que murió. Todos podemos elegir nueátros maes-
tros, y los elegimos, entre los más insignes que viven o
vivieron. Algunos hombres tienen la suerte de que ese
maeátro ideal que nos enseña, sin exámenes y sin matrí-
cula, coincide con el que nos depararon el Colegio,
el Ingtituto o la Universidad. Pero si el maegtro de car-
ne y hueso que nos ha correspondido es un dómine
obtuso o un profesor pedante, y Dios sabe con cuánta
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frecuencia ocurre así, no por eso renunciaremos al gran
maegtro, porque todos los que lo fueron eftán para siem-
pre vivos y dispuegtos a abrirnos el arcano de su sabi-
duría. Jamás nos dirán que no.

Y así, yo, que tuve la suerte de que varios de los
maegtros que me impusieron las circungtancias, en las
aulas o en la vida, lo fueran en verdad, elegí, como to-
dos vosotros, a alguno más en el reino sin fronteras de
la sabiduría pretérita. Y uno de ellos fué el Padre Beni-
to Jerónimo Feijóo. Le empecé a conocer, cuando yo
era todavía un nifio, en la biblioteca de mi padre; por-
que tuve la suerte de que en mi hogar había mu¿hos
libros y un padre entusiagta que me ingtaba a leerlos.
No en vano fué uno de los • íntimos de Menéndez Pe-
layo. Desde aquella edad, los tomos del Teatro Crítico
y de las Cartas Eruditas fueron para mí, no sólo un ma-
ravilloso pasatiempo, sino, sobre todo, una permanente
lección.

Porque Feijdo fué ante todo un gran madtro, de
los que lo son para todos y para siempre. Y el serlo, no
consigte en contar cosas nuevas a los que las ignoran,
sino en encender la curiosidad de los que no saben y en
enseriar los modos de aprender todo lo que pasa a nues-
tro lado por la vida. Esa fué la lección que de él apren-
dí, sin darme cuenta. Y cuando, cerca ya de la madurez,
empezé a dármela, elegí para decirlo en público, la oca-
sión más solemne que me pareció había de depararme
mi modegta vida de trabajo. Fué para mí una alegría que
mis reflexiones sobre Feijóo se oyeran no sólo por los
do¿tos, y por el an¿ho ámbito de las Universidades, sino
también por el leaor anónimo, disperso en el mundo
espariol, a los dos lados del mar. La misma alegria con
que Feijáo vió volar a todas partes sus libros, la he
sentido yo al encontrar mi apología del maeftro en los
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Y eáto nos lleva a meditar sobre el tema de mi dis-
curso; sobre la evolución de la gloria del Padre Feijóo,
que culmina en eáta jornada.

La fama de Feijóo, como la de tantos hombres
heroicos, ha atravesado tres fases: la primera, de inmen-
so entusiasmo, que acompaiió a la publicación de sus
libros. La segunda, de acerba critica, que se inició a la
sombra de su viétoria, siguiendo los ra§tros de dta, pues
el resentido y el envidioso operan siempre al hilo del
triunfo. La tercera, de examen sereno, ante el tribunal
supremo de la Hiátoria, de la obra y de la personalidad
del autor.

Sobre el éxito y la popularidad que alcanzó nues-
tro monje desde la aparición de sus primeros escritos,
se ha esCrito muého; y yo mismo, en mi libro sobre las
ideas biológicas del madtro, he recogido unos cuantos
de los muéhos teátimonios que nos permiten asegurar
que ninguna otra obra de eála calidad, no de diverti-
mietito sino de inátrucción, alcanzó jamás en Espalla
la popularídad y nombradía del Teatro Crítico. La re-
copilación de los elogios en la graciosa retórica de la
época, no acabaría nunca. Los sabios, según el P. Agui-
rre, jesuíta, llamaban a Feijdo «Fénix de los ingenios de
su tiempo, aátro de primera magnitud en el cielo bene-
dietino, madtro universal, nuevo Colón del saber, héroe
de la república literaria, Demóátenes espatiol, Cicerón
en caátellano», etc. El P. Oloriz le proclamó «monátruo
de sabiduría»; y el famoso cura de Fruime, pueáto ya
a desbarrar, «vivo Pentateuco».

En su celda de San Vicente se recibían, a cada
correo, cuantos libros se publicaban en Espaíía y Amé-
rica, e innumerables manuscritos, •literarios o científicos,
que sus autores no se decidían a publicar sin el viáto
bueno de nueltro monje. Y a ellos se sumaban una co-



rrespondencia inacabable que, según él, le robaba por
lo menos dos días a la semana. Casi todas eran consul-
tas sobre temas teológicos, sobre superáticiones o mila-
gros, o sobre enfermedades y sus remedios. Era Feijóo,
en suma, desde su provinciano retiro, como un oráculo
universal, resolvedor de dudas, proveedor de datos, en-
derezador de opiniones torcidas, verdadero mentor de
la humanidad hispánica de su tiempo. Si por entonces
hubiera habido interviús, como las que nutren a los pe-
riódicos de ahora, faltos de otras subátancias, podríamos
imaginar una cola permanente de reporteros esperando
turno en los claultros de San Vicente, para preguntar
al maeátro lo que pensaba de la moda femenina o de las
últirnas inundaciones o de cualquiera de los otros pro-
blemas, siempre ajenos a la competencia del preguntado,
que suelen plantear los interviudadores a los hombres
farnosos.

La viaoria oficial, no fué menor que la del pueblo.
Los Prelados de su Orden y las más altas dignidades de
la Iglesia, le pedían inspiración y consejo. El mismo
Sumo Pontífice, Benediao XIV, reclamó los tomos del
Teatro y de las Cartas, y en alguno de sus documentos
aludió, como autoridad, a sus ideas. Gran parte de los
profesores de las Universidades y especialmente los de
la Facultad médica, a los que tan sariudamente criticó,
le pedían, sin embargo, consejo para sus casos difíciles.
Martín Martínez, la figura rnás iluátre de la medicina
de su tiempo, médico de los reyes, le llamaba su maes-
tro y rnentor; y otro tanto, el catalán Casal, sin duda
uno de los hombres de ciencia más altos de nueátra me-
dicina, huésped insigne de elta ciudad. La primera
academia médica de Esparia, la Regia Sociedad de Sevi-
11a, le nombró miembro de honor y admitió como su-
prema autoridad sus consejos; lo mismo que la Real
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Academia de la Lengua, en cuyos eštatutos y en cuyo
Diccionario, incluso en las ediciones aauales, se ragtrea
todavía la erudición y el buen sentido del maestro. Y,
en fin, es conocida la cordial protección que le dispensó
el Rey Don Fernando VI, nombrándole de su Consejo,
no sólo para honrarle, sino para ponerle a salvo de los
ataques de sus enemigos, e incluso de la Inquisición
que, aunque en situación pre-mortal, intentaba todavía
reprimir, no sólo a los enemigos de la Religión, cuando
los había, sino a los herejes presuntos, aunque la sospe-
dia fuera tan disparatada como en el caso de Feijóo.

Cuantos viajeros pasaban por Afturias se detenían
a visitarle. Y desde luego mudios extranjeros, y los que
volvían de América, donde sus libros alcanzaron la
misma popularidad que aquí. En otro lugar he referido
la emoción con que, viajando por los pueblos pequerios
del Plata o de las Repúblicas del Pacífico, he encontra-
do, en viejas bibliotecas de la época colonial, los to-
mos del Teatro Critico, muehas veces llenos de entu-
siagtas acotaciones. Grande fué y no hace mueho que
la he estudiado, la influencia de las ideas de Feijdo en
la evolución del pensamiento sudamericano, durante
los decenios que precedieron a la independización del
Nuevo Mundo. Hubo, por entonces, en América, mu-
ehos seguidores de Feijeto o bien espíritus animados de
sus mismas ideas, aunque no siempre de su genio, que
brotaron a la vez, a uno y otro lado del mar, por la
acción de ese influjo creador, mudio más potente que
las divisiones nacionaliálas, llamado «espíritu del siglo»,
verdadero crisol donde se ha fundido una gran parte de
la Hiftoria del mundo. En El Ecuador, país clave de la vi-
da • colonial, floreció en los mismos airios que nuestro polí-
grafo, otro insigne fraile, franciscano, el P. V. Sobau,
cuyo paralelo con Feijóo he heeho en no lejana ocasión.

13



En la obra de Feijóo asoma cle continuo su preocu-
pación por América y su genial visión de lo que, en el
sentido espiritual, representaba para Esparia y seguiría
representando en el futuro, tras la inevitable emancipa-
ción. Sobre egte tema, mantuvo copiosa corresponden-
cia con americanos o con esparioles allí egtablecidos y
muy especialmente con el insigne limerio Don José
Pardo de Figueroa que le proporcionó datos importantes
para uno de sus más trascendentales y discutidos ensa-
yos: el titulado «Esparioles Americanos», que dedicó al
Infante Don Carlos, el futuro Rey Carlos 111.

Pero nada da idea del éxito de Feijóo como la
enorme difusión que alcanzaron sus libros. Lafuente
calcula en 420.000 los volúmenes de sus obras que
se imprimieron y circularon; cifra formidable no sólo
para la decaída Esparia en aquellos tiempos, sino
para cualquier otro país de entonces y de ahora. Llega-
ron sus volúmenes a los rincones más humildes de los
países en que se habla el caltellano. Y, en espariol o
traducidos, recorrieron las demás naciones de Europa,
con alborozo de su autor, que tenía un gran espíritu
universaligta; y con asombro y entusiasmo del público
espariol, que oscila siempre entre una absurda oposición
a todo lo extranjero y una aldeana valoración de los
elogios que nos vienen de fuera Los Benediainos, en el
prólogo a las Adiciones a la obra de Feijóo, escribían or-
gullosamente: «Habiendo helo tanto honor a nuegtra
Esparia y siendo tan celebrados en naciones extranjeras,
los escritos que dió a luz en vida el Maegtro Feijóo .....»
etc. Y en todos los elogios que en la época aparecieron,
figura la difusión de sus obras allende las fronteras de
Esparia. El propio Feijóo hubiera podido escribir un en-
sayo acerca de egia aaitud de nuegtro pueblo, tan con-
tradiaoria, ya despeaiva ya rendida, ante los juicios
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que de nosotros mismos se elaboraron fuera de aquí.
Si ahora meditamos las causas de su triunfo litera-

rio, raro en cualquier país de gran densidad espiritual,
insólito en el nueštro, es forzoso Ilegar a la conclusión
de que esas causas no fueron los méritos literarios de los
ensayos de Feijdo, pues siendo admirable su sencillez
expositiva y, a veces, la gracia desenfadada de su reté-
rica, ni entonces ni ahora pueden pasar como modelos
de prosa caftellana. Forner, por ejemplo, escribía mudio
mejor que él y nunca fué popular. Vuestro glorioso
Jovellanos, unos arios después, fué un escritor magnífico
y una de las cimas del pensamiento de su época y su
popularidad, dentro y fuera de Esparia, no alcanzó nun-
ca la de Feijóo.

Tampoco puede alacarse el éxito del Teatro Crí-
tico a su ciencia. Enseriaban egtos volúmenes al espariol
medio de entonces mufflas cosas nuevas y satisfacían,
como más tarde la Enciclopedia, uno de los afanes del
siglo, el • afán de saber, el culto de la iluftración. Pero la
ciencia es siempre pasajera, y en ninguna época ni en
ninguna parte los temas científicos ni su divulgación
son capaces de arraftrár a las gentes, ni de tomar carta
de naturaleza en las disputas del arroyo y casi de per-
turbar la paz pública, como ocurrió en la obra feijoniana.

El secreto del triunfo clamoroso de Feijóo egtá en
otra cosa: no en Ia obra misma sino en la persona del
autor; o mejor diho, en lo que en su obra había de gefto
público, de aaitud social. Es un punto delicado que ha
impedido ver clara la personalidad de Feijóo. Pero en
un ambiente universitario y en la solemnidad de hoy,
no se puede eludir.

Se ha talado a Feijdo de liberal alborotado, de
haberse contagiado de las ideas iconoclagtas que prepa-
raron la Revolución Francesa. Efta creencia ha tenido
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basctante aceptación. Pero, a la verdad, más que con ar-
gumentos direaos y probatorios ha sido sostenida por
rutina, por seguir la leyenda que los progresištas del
siglo XIX hicieron del benediaino, considerándole co-
mo un fraile inquieto, e incluso insinuando que su ac-
titud traslucía la tempestad de un espíritu libre al que
el hábito servía de mordaza. Los escritores de la dere¿ha
pudieron haber contegtado a ešta interpretación inocen-
te, examinando a fondo la obra de Feijóo y demogtrando
que cuanto dijo no sólo era compatible con la más ri-
gurosa ortodoxia sino que se inspiraba en el inteligente
temor de que una interpretación arbitraria de la religión,
de lo que por su ausencia es verdadero, pudiera empariar
la transparencia de esa verdad. Sin embargo, egtos es-
critores dereliátas, tan apasionados como los de la acera
de enfrente, prefirieron confirmar y dar por buena la
tesis progresigta, pero, claro es, cambiando los elogios
de los liberales en agrias censuras y vituperios al insigne
benediaino. En egte error cayó el propio don Marceli-
no Menéndez Pelayo, otro de mis maegtros, en su mejor
hora de hiátoriador y de retórico, la de los Heterodo-
xos, que fué, sin embargo, su peor hora de pensador,
por cuanto contribuyó a dar autoridad científica, y nada
menos que la suya, la mayor que ha habido en Esparia,
a uno de nuegtros mayores males inteleauales, que es la
temeraria manía de querer penetrar en la conciencia de
los hombres, condenándolos o desdefiándoles y olvidan-
do que egto es sólo prerrogativa de Dios.

El mismo Menéndez Pelayo lo reconoció, porque
era, en verdad, un sabio y la grandeza de la sabiduría
no existiría sin la generosidad; y como a él le sobraba,
reaificó, de buen grado, su primer severo juicio sobre
Feijóo, y, ya maduro, reivindicó su ortodoxia, que hoy
nadie puede discutir.
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No era, no, heterodoxia encubierta la que hizo
salir a Feijóo, como un nuevo Quijote, a ludiar contra
prejuicios, superfticiones y fantasmas, cuando, como
todos los quijotes, tenía más que pasada la juventud.
Y bafta para demoftrar su quijotesca buena fe, efte dato
de la edad. Porque sólo se puede ser Qgijote a fuerza
de desinterés; y antes de los cincuenta arios es muy difí-
cil ser, por entero, desinteresado.

Feijóo sólo quería el bien de su Patria y el de los
hombres en general; y ningún bien, decía, es superior
al de la erdad. Para él, naturalmente, efte deseo no po-
día rozar ni a la Teología ni al orden social, aunque sí
pudiera parecérselo a mulos de los que, en todas las
épocas, se atribuyen gratuitamente la representación de
la ortodoxia y del orden social sobre la tierra. Para hacer
ver la verdad a los esparioles, sumidos en la ignorancia
(o en la pedantería, que es la forma universitaria de la
ignorancia), Feijóo tenía que aparecer rebelde frente a
los convencionalismos en los que se apoya, y ello es
inevitable, una parte del andamiaje social. No hay, en
efte trance, términos medios: o recluirse sin re¿hiftar
en la celda del Convento o en la celda que todos tene-
mos en casa; o decidirse a arriesgar la celda de la cárcel,
por el delito de no creer en los convencionalismos, aun
cuando se reconozca que puedan ser, de moniento, nece-
sarios.

Es cierto que si hubiera mulos quijotes, al eftilo
de Feijóo, el mundo se perturbaría. Nadie ignora todo
lo que al mundo ha revuelto, y a veces subvertido, el
espíritu quijotesco. Para evitarlo, según dicen los erudi-
tos, aunque yo no lo creo, escribió Cervantes su obra
inmortal. Pero convengamos también en que, de vez en
cuando, un desfacedor de entuertos airea las mentes su-
midas en el error, barre los prejuielos y contribuye en
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grado máximo al progreso. Podríamos decir aquí aque-
llas rudas y nobles palabras de Menéndez Pelayo, que
las gentes de hoy ignoran que fué también acusado de
peligroso por los nietos de los que acometieron al Padre
Feijóo: «Si así fuera—decía a los que ta¿haban de libre
su pensamiento—si así fuera, no quedaría libertad de
opinión en cosa alguna y lo mejor sería dejar el entendi-
miento quieto y ponerse a tirar de un carro».

Ahora bien, el hombre valeroso que predica la
verdad frente a las mentiras sancionadas, sin pensar en
su propio interés y exponiéndose a perder en cada bata-
lla la reputación, la libertad o la vida, tendrá que sufrir
mu¿ho, como sufrió Feijóo. Pero es seguro que arragtra-
rá la simpatía de la multitud. No se conoce otro camino
más seguro que el del amor a la verdad y el valor para
proclamarla, para suscitar la adhesión apasionada de las
gentes. Egto es lo que le ocurrió al Padre Feijóo y egte
fué el secreto de su gloria. Mas egto mismo explica la
furia con que fué combatido. Y con egto entramos en
la segunda fase de la evolución de su gloria.

Se ha hablado mulo de la envidia de los esparioles
ante el héroe, ante el varón triunfante. Desde Saavedra
Fajardo hagta Unamuno, pasando por Qjlevedo, las me-
jores plumas espariolas se han movido, con trigteza y con
indignación, para denunciar y combatir egte oscuro ras-
go de nuegtra psicología. Pero yo diría egte supuegto
rasgo, porque, a pesar de haber pasado, yo también, por
todas las batallas y de poder tegtimoniarlo con mis co-
rrespondientes cicatrices, sogtengo y juro que el envi-
dioso no tiene entre nosotros más eficacia venenosa que
en cualquier otra parte. El envidioso abunda, desde lue-
go, en Esparia, país donde la vida inteleaual es sinóni-
ma de pobreza, pues la envidia se nutre, específicamente,
de la miseria. Pero la picadura de la envidia, que puede
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ser molefta, es como la de la avispa, inofensiva. EI ata-
que venenoso, es el del escorpión del resentimiento. Lo
que pasa es que casi siempre se confunden las dos agre-
siones; la del envidioso que, lo que hace es dolerse, sin
taao, con acritud, pero con un fondo de jušticia, de su
auténtica inferioridad social; y el resentido, que se nutre
de la satánica soberbia de creer que el bien de los otros
le correspondía a él y que el héroe triunfante se lo ha
usurpado. La envidia es la trifteza del bien ajeno, una
pasión mansa, pasiva, que se cura con la caridad. El
resentimiento es una pasión agitada, aaiva, incurable,
que sólo se satisface con el aniquilamiento del que ha
conseguido la gloria, aunque esa gloria, después, no
aprovedie al resentido. Y el resentido, es también fauna
de todos los tiempos y de todos los países y no sólo
de aquí.

Es necesario, pues, distinguir en las grandes polé-
micas al triste envidioso del satánico resentido. En la
que suscitó la obra de Feijóo, casi todo el cieno y la
hiel los removió el resentimiento. Mudios de los que
le atacaron eran inteligentes (el resentimiento casi siem-
pre lo es), entre ellos, el más implacable, el franciscano
Soto Marne. Pero si los enemigos no fueron, en contra
de lo que se ha diho, hijos de una pasión nacional, sí
fueron típicamente espariolas las acusaciones que ma-
nejaron.

AI ortodoxo, patriota y leal Feijóo, le adiacaron
sus enemigos los tres grandes pecados que el resentido
espariol dispara sobre la cabeza de sus víaimas: el error
científico, la falta de patriotismo y la herejía.

qué hablar de esto?, se me dirá; pero el no co-
mentárlo equivaldría a eludir la lección más eficaz que
nos dejó la vida de Feijóo, y yo soy, por vocación in-
vencible,.maestro. Lo fuí antes de serlo por deber ofi-
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cial y lo sigo siendo por encima de ese deber. Y ese
deber, el oficial y el inventado, exige aprovechar todas
las ocasiones ejemplares que nos proporciona la vida, si
pueden servirnos cle contrición y de enmienda. ¿Y cuál
más importante que la de condenar el gran vicio nacio-
nal, que es la ofensiva del resentimiento contra los
hombres cimeros, cuyo ejémplo máximo nos le da la
polémica feijoniana?

La primera acometida contra nuegtro monje, fué
la de su falta de originalidad. Sus Ensayos, le dijeron,
egtaban compuegtos con el jugo de leauras extranjeras.
Ninguno de sus impugnadores había leído a las autori-
dades que Feijóo manejaba; pero adoptaron la aaitud
que elije siempre el ignorante: la de suponer que cuanto
decía nuegtro autor lo copiaba de los libros de fuera.
Con egte subterfugio, los necios se justifican a sí pro-
pios de su falta de curiosidad e información y, en suma,
de su persona. Porque la verdad es que saber algo cues-
ta mulo trabajo, aunque sea leyéndolo en los textos
extrarios. Claro es que la defensa contra egtas impu-
taciones hubiera sido fácil: si el autor había copiado de
libros escritos en otros idiomas, no hubiera cometido la
candidez de citarlos. Y, en todo caso, el plagio es siem-
pre fácil de demogtrar, exhibiendo a dos columnas el
texto del modelo y el de la copia.

Pero en egtos trances de pasión, toda prueba es
inútil; porque el éxito de la crítica que el resentido
hace al grande hombre, egtriba en que se hace a favor
del sentir de mulas gentes que desean que las acusa-
ciones sean verdaderas, que lo necesitan, y por nada del
mundo se molegtan en refutarlas; y si se las dan refuta-
das, no las leen o las olvidan.

Feijóo no copió a nadie. Lo más recio de su espí-
ritu fué, por el contrario, más que su sentimiento, su
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inátinto de la originalidad. Era eáto, a veces, en él, casi
un pecado. Sólo así se concibe que se atreviera a sacu-
dir la pesadumbre de los prejuicios de su época para
acometer valerosamente a los mitos intangibles de la
sociedad de su tiempo. Obsérvese que en la vida es
fácil criticar, refutar, derribar, las ideas de los que
piensan lo contrario que nosotros. Eáte es el motor de
la acción, de los que defienden una clo5trina cualquiera
frente a la cloarina nueilra; y eáto está al alcance de
cualquier polemiáta adocenado. Lo extraordinario, lo
que exige profunda originalidad, es lu¿har contra el
mito, eáté donde ešìé, en nueátro campo o en el de
nueštros enemigos; y así, Feijóo, en nombre de la
verdad, acometió los errores de los hombres de ciencia,
de los universitarios, de los críticos, de los hiátoriadores,
de los médicos, es decir, de las gentes autorizadas que
le rodeaban; y, más aún, su examen implacable del
error, llegó hagta algunas gentes de Iglesia, que mere-
cían, y él demogtró que lo merecían, el vapuleo.

Se ha dieho que la táftica, en la guerra, está en
gran parte determinada por el enemigo; y, por lo tanto,
el que 1uha como Feijóo, cuerpo a cuerpo, con docenas
y docenas de adversarios, impreviátos y diferentes, tiene
que ser, por fuerza, un varón original. El lo fué, rigu-
rosamente, aunque, como es natural, su pensamiento, su
erudición, y su gesto de hombre y de escritor, egtuvie-
ran teilidos de espíritu de siglo, al que he aludido antes,
que en su tiempo tuvo extraordinaria intensidad. Y
aprove6ho la ocasión para decir, de nuevo, que el espí-
ritu de siglo es un sentimiento honorable, del que no
puede hablarse despeetivamente. Sentir el espíritu de
nueátro siglo y cultivarle y amarle no sólo es legítimo
sino obligatorio> aunque podamos discutirlo. El espíritu
de siglo es, creo yo, una suerte de sentimiento patrio,
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pues la patria no es sólo un territorio sino también
otra cosa, y, entre ello, el tiempo que en cada etapa vi-
vimos. No hay razón para que nos hagamos solidarios
�G�H���Q�X�H�ã�W�U�D���W�L�H�U�U�D���\���G�H���Q�X�H�J�W�U�D���Y�L�G�D���Q�D�F�L�R�Q�D�O���\���Q�R���Q�R�V
hagamos solidarios de nueftro tiempo, al cual debemos
tanto como a la patria en que nacimos.

Feijóo sentía el espíritu de su siglo, la solidaridad
con las ideas específicas de su tiempo y con los hombres
que las representaban. Sintió, además, por primera vez
en nueftra hiftoria inteleetual, el espíritu de equipo, es
decir, la conciencia de que la gran obra inteleaual no
siempre sale de la cabeza de un hombre sino que, mu-
ehas veces, es fruto de un grupo de trabajadores, concer-
tados por una mente direaora. Feijóo tuvo efte grupo
colaborador del que formaba parte principal el Padre
Sarmiento; y detrás de Sarmiento otros muehos eftudio-
sos, benediainos o no, que velaban noehes y noehes
recogiendo los materiales con los que, después, el Padre
Maeftro forjaba sus Ensayos, en la celda de San Vicente,
hoy convertida en reliquia.

Todo efto que era originalidad, la más alta de todas,
fué considerado como plagio por los trigtes adversarios
del gran fraile. Con gran aplauso de los que sólo respi-
ran a gugto cuando oyen vituperar a un vencedor.

La acusación de falta de originalidad iba aparejada
a la de falta de espariolismo. hombre medianamente
insigne, volvemos a preguntarnos, no ha sido alguna
vez denogtado como poco patriota? Los mismos resenti-
dos que se excusan .de su ignorancia apoftrofando al
sabio de plagiario de las fuentes extranjeras, son los
que acusan de antiespañoles a los verdaderos patriotas
para jugtificar lo que Feijóo llamó e impugnó, con mag-
nífica elocuencia, como «pasión nacional», forma espú-
�U�H�D���\���F�H�U�U�L�O���G�H�O���Y�H�U�G�D�G�H�U�R���S�D�W�U�L�R�W�D�����©�%�X�V�F�R�²�H�V�F�U�L�E�t�D
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Feijóo—en los hombres, aquel amor a la Patria que hallo
tan celebrado en los libros, quiero decir, aquel amor
jufto, noble, verdadero, y no lo encuentro. En unos no
veo verdadero afecto a la Patria; en otros, sólo veo ese
afeao delincuente que con voz vulgarizada se llama
pasión nacional». Sus ensayos titulados Mapa InteleEtual
y cotejo de Naciones, Amor de la Patria y Amor Nacio-
nal y Retrato natural de los Indios, entre otros, son
soberanas catilinarias contra los que han utilizado el
santo nombre de la Patria para perseguir a los verdade-
ros patriotas que no se han plegado a las fórmulas mez-
quinas e interesadas del falso patriotismo, de la egoíšta
pasión nacional.

Mulo sufrió el gran benediaino de egios ataques,
sin darse cuenta de que el tiempo acaba siempre por
sentenciarlos con el mismo verediao, a saber, la con-
dena de los falsos patriotas y la glorificación de los acu-
sados de antipatriotismo. Así ha sucedido con Feijóo,
que hoy es capaz del máximo servicio a la Patria, que
es el de que se la honre con sólo pronunciar su nombre.
De los acusadores ¿quién se acuerda?

Y no hay que decir que de la misma cueva de los
resentidos, de donde salió la duda de su probidad cien-
tífica y de su amor a Esparia, salió también la tercera
flela envenenada, la de su posible heterodoxia. Sobre
todo, las briosas críticas que Feijóo hizo de las supersti-
ciones y falsos milagros, críticas aprobadas por los pre-
lados y por gentes de sotana o hábito, ponderadas y
reEtas, levantaron una tempeftad de sariudas acusaciones
que acongojaron al Maeftro y le pusieron en trance
grave, casi a dos dedos de los farniliares de la ya deca-
dente Inquisición. Gracias, como he ditho, al favor
real, escapó al proceso que, sin duda, hubiera tenido
que sufrir.
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En algunos de sus escritos proteító el Padre Feijóo
de su absoluta ortodoxia, de la que hoy ya nadie duda;
y explicó cómo en su ludia por derrocar los falsos
milagros y superfticiones, se movía por el afán de engran-
decer a la Fe, que no gana nada y puede perder mulo
con las supereherías. Era Feijóo, ante todo, un hombre
de ciencias y tenía la seguridad de que a medida que el
entendimiento humano profundiza más en los mifterios
maravillosos c infinitos de los creados, el milagro se hace
cada vez menos preciso. Acaso era necesarío el prodigio
cuando el hombre rudo no alcanzaba, sin él, a diferen-
ciar el orden natural de las cosas del sobrenatural. Pero
los progresos de la ciencia, al enseriarnos (y hafta ahora
sólo nos han enseriado una mínima parte) el mecanismo
prodigioso, sobrehumano, de cuanto hay en la naturaleza,
conduce por el camino de la razón a la certeza de que
todo, hafta lo más secreto, es sobrenatural; y, por lo
tanto, a la Fe absoluta en la Divinidad. Cada gran descu-
brimiento científico es un milagro nuevo y una nueva
incitación a la Fe. Hay algo más importante que el que
la campana de la iglesia de Velilla sonase o no, ella sola,
como se pretenala en tiempos de Feijóo, y égte negó,
denunciando los trucos de la superehería con que se
explotaba la cándida fe de los campesinos. El milagro
verdadero eftá en el mecanismo prodigioso que Dios ha
eftablecido para que el sonido se produzca y se trans-
mita, desde el alto campanario, a través de los campos,
hafta el oído de los hombres remotos; y para que el
mágico proceso de la audición suscite una emoción dis-
tinta en cada hombre o en cada lnujer, a los que llega
el clamor de los bronces en el alba o en el Angelus.

Pues esta exacta, rigurosa interpretación de los
milagros y otros puntos, que tocaban, o que sus enemi-
gos querían que tocasen, a las leyes de la Iglesia, fué
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bastante para despertar el recelo de ese tipo de espafío-
les cuya ocupación parece ser el inventar herejes para
darse el gusto de condenarlos, en lugar de descubrir y
exaltar la vena de pura religiosidad que casi en ningún
espallol falta, aun en los que la ocultan bajo una capa
de distracción, de palabrería impertinente o de respeta-
ble inquietud.

Claro es que, en egta ocasión, había una cierta ra-
zón para explicar el celo de los puritanos: la indebida
y ya comentada aaitud de mulos apologištas liberales
de Feijóo, empefiados en sacarle punta progresišta a la
noble y moderna claridad de las creencias de nueštro
benediaino. Y, por lo mismo que yo soy liberal, quiero
reiterar mi denuncia.

Pero ¿quién se acuerda hoy de eštas acusaciones?
¿Qyjén se acuerda del pedestre Salvador Maiíer o del
rabioso Padre Soto Marne, o de cualquiera de los otros
que osaron discutir las creencias del Padre Feijóo? La
Historia, como a tantos otros imprudentes críticos de
la imprudencia ajena, los ha condenado a la perpetua e
irrevocable cárcel del olvido. Pero la lección no suelen
aprovelarla los resentidos ni, desgraciadamente, tam-
poco sus víaimas, que olvidan el consejo que ya dió
Gracián y que no falla nunca, ante la injušticia: callar y
seguir. Hay que repetirlo; porque todos los días vemos
que se olvida egta prudente advertencia y que el ca-
lumniado se desconcierta y padece; y, a veces, comete
el error de acudir al reclamo, o exponerse a una con-
troversia en la que, el que usa de las armas injultas tie-
ne siempre menos que perder que el atacado. El Padre
Feijóo tuvo esa debilidad y bajó al arroyo a conteátar
a sus detraaores. Es el tinico lunar que encontramos hoy
en su noble biografía.

Hay que aiíadir que buena parte de eátos ataques
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fueron maquinados en las Universidades y sobre todo
en las escuelas médicas y en las reboticas, donde los
doEtores se reunían para polemizar mudio más que para
aprender. La influencia social de los médicos, contribuyó
mu<Sho a dar importancia al movimiento de hoštilidad.
Se ha difflo que fué en parte movido y juštificado por
la sangrienta saria que puso Feijóo en sus opiniones
antimédicas. Pero no es así; lo que sacaba de tino a los
galenos no era la zumba de Feijóo sino que Feijóo tenía
razón porque sabía más que ellos. En mi libro he co-
mentado, en efeEto, el sentido moderno, antidogmático,
de la mayor parte de las doárinas médicas del benedic-
tino. El saber más es lo que el ignorante y el necio no
saben perdonar.

Sin embargo, la hoátilidad a Feijóo cesó pronto; y
con egto llegamos a la última etapa de nueátros comen-
tarios. Desde la protección del Rey hubieron de callar
sus enemigos y, en los últimos afios de su vida, gozó el
gran escritor de una patriarcal diaadura sobre el pen-
samiento espariol. Menéndez Pelayo calificó de «des-
pótica y antiliberal» la decisión del monarca espariol; y
no eátá de más recordárselo a los que creen que don
Marcelino tenía un criterio earelo, de sacriátán de al-
dea. En cambio, a mí, en un país donde la gloria legítima
sobre una frente encanecida no inspira respeto a los que
debieran tener el respeto por virtud primordial, a mí,
me parece plausible el rasgo de despotismo iluEtrado
de Fernando VI; y mudias veces llego a creer que el
despotismo ilugtrado es la forma de gobierno ideal para
los pueblos que no merecen otra mejor.

Fué Feijóo, como dice el mismo Menéndez Pelayo,
un oráculo en su tiempo. Creo que sólo Menéndez Pe-
layo y Ramón y Cajal han alcanzado un sentimiento de
admiración tan unánime de la opinión oficial y de la
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popular. Su muerte fué un duelo nacional y nada nos
da cuenta de ello como el relato de sus funerales, con
el famoso y dilatadísimo sermón apologético del Padre
Uría; y con la descripción del suntuoso túmulo que se
alzó para honrarle. No menos imponente que los que se
dedicaban a los soberanos, con los fúnebres palios orna-
dos de versos, en los que la musa oficiosa desvariaba
sin respeto al muerto y al sagrado lugar. Uno de egtos
vates funerarios, luego de preguntarse:

De su siglo ¿no fué Feijóo el más sabio
el más hábil, político y prudente ......

ailadía:
Pues ¿cómo sin hacerle en ello agravio
no le dieron la púrpura eminente?

El español que hubiera palidecido si a Feijóo le
hubieran helo cardenal, ahora apoštrofaba al mismo
Papa, por no haberle concedido «la púrpura eminente).

Y el Padre Uría clamaba desde el púlpito: «¡Oh
qué terrible golpe llevafte, respetable cuerpo de los
sabios! Golpe que hará ruido en toda Europa. Gol-
pe cuyos lamentables ecos, venciendo la dilatada
playa del Océano resonarán, allá en el otro Nuevo
Mundo».

Y así muéhos más; Feijóo, el buen maegtro de la
claridad y de la compogtura, yacía inerte en su ataud y
no podía protegtar de egtas efusiones, tan ajenas a la
sencillez y a la continencia que él predicara.

Sobrevino después una época adversa para la me-
moria del gran fraile, simbolizada en una frase célebre
y pedante de Alberto Ligta, el dómine poeta, menos
poeta que dómine, cuya admiración dejo a los demás
porque yo se la profeso muy escasa. Y otra, igual-
mente desgraciada de don Vicente de Lafuente que,
encargado de publicar las obras de Feijóo en la Bi-
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blioteca de Autores Esparioles, se preguntaba, al co-
menzar su introducción, si realmente valía la pena
de volverlas a dar a luz.

Pero poco más tarde, comenzó la revisión de su
obra y la definitiva consolidación de su fama. Puede
decirse que los mejores escritores de Esparia, en la se-
gunda mitad del siglo XIX y en la primera del XX, han
dedicado páginas entusiaštas a Feijdo: Concepción Are-
nal, Emilia Pardo Bazán, Menéndez Pelayo, Py Mar-
gall, Azorín, Pérez de Ayala, Millares, Américo Caftro,
Montero Díaz, Cotarelo, José María Cossío y mudios
más. En el extranjero corren también múltiples contri-
buciones a su gloria, entre ellas, la de una de las más
altas autoridades contemporáneas de la Universidad
francesa, Dr. Delpy. Una estatua del gran polígrafo se
alza, desde hace ya mudios arios, en Orense. Y su mas-
carilla preside, con toda justicia, la biblioteca de la
Real Academia de la Lengua, en Madrid.

Pero ningún pedeftal de piedra es más alto que la
creciente marea de admiración que levanta su nombre
y su pregtigio y que convierte mulas ideas suyas que
parecían utoplas en su tiempo, en verdades indiscutibles.
Yo he tenido la alegría de que una adaptación mía del
criterio feijoniano a la medicina aEtual haya tenido un
éxito fervoroso en las Ienguas más importantes del mun-
do. Los teftimonios se podrían multiplicar. Y hoy, la
gloria de Feijóo alcanza su cenit en el homenaje que le
dedica, y en la forma que él más hubiera deseado, la
ciudad de Oviedo, ilugtre por tantas razones y, una vez
más, ilugtre por efte gefto de glorificación al Maeftro.

Y para terminar, quiero dirigirme a los jóvenes
para que no olviden la lección que acabo de recordar,
la Iección de la fuerza maravillosa del pensamiento y de
su triunfo inexorable sobre todas las pasiones y sobre
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todas las injušticias. Porque egta lección es la más alta
que se desprende de la vida y de la obra feijoniana. Su
egtatua os lo recordará cada vez que cruceis ante ella,
camino del trabajo o del amor. Hoy es todo gloria solem-
ne y jubilosa. Pero Feijóo, por su amor a la verdad y a
Esparla, hubo de sufrir, en su celda, que era su mundo,
largas horas de amargura y persecución. ¡No importa!
Mulas veces oiréis quejarse a los que viven para servir
a la verdad de las amarguras y de la dureza de egte ser-
vicio. Pero egto, que es cierto, no es sino un entorlado
más de la la gloria-del inteleaual, del que sueria con crear
una nueva forma de belleza o del que, como dijo Me-
néndez Pelayo «trabaja por la sublime utilidad de la cien-
cia intitil». El joven que así piensa, y ojalá sean mufflos,
para gloria de Esparia, debe renunciar, igual que el reli-
gioso, a mulas cosas gratas; debe, como él, aprender a
convertir en alegría y en eficacia el esfuerzo y el dolor.
Su secreto eltá en poner la meta de su afán mulo más
allá del límite de hoy y de mailana; en tener la certi-
dumbre de que después, mutho después, después de
a muerte o cuando sea, todo lo que hoy parece
inconmovible habrá desaparecido, porque es divina
ley que desaparezca. Y quedará tan sólo el libro
donde anidó el verso o la idea. Porque en esas letras
grabadas en una frágil hoja, hay, sin duda, un poco
de la huella de Dios.
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